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Genética porcina: 
Una visión práctica 

Cuando inicié la preparación de la reflexión que a 
contmuación se expone, pensé que sería intere­
sante menCionar algunas experienCias novedosas 
sobre el progreso genético de las que soy testigo 
directo. Sin embargo, tal y como avanzaba el tiem­
po, me entraban las dudas sobre la originalidad de 
lo que yo podría presentar ya que, al menos con 
cierta similitud, parte de ello ya habría sido expues­
to antes en estas mISmas páginas por diferentes 
autores' seleCCión genómlca, BLUP, QT~s, SNPs, 
etcétera. Así que deCidí que qUizás sería más Inte­
resante, o al menos más ameno teniendo en cuen­
ta también mis limitaCiones científicas. exponer mi 
visión sobre la utilización de los avances genéticos 
por parte de nuestro sector productor porcino. 

Empezar resaltando que la evaluación práctica de 
un programa genétiCO pOrcino, parcial o total, y su 
poSible eleCCión, está claramente Influenciada por 

el grado de manifestaCión del potencial genétiCO 
de los animales testados, y ello tiene mucho que 
ver con otros factores también ligados a la pro­
ducción que condiCionarán esta manifestación 
de forma sustancial, sanidad, manejo y nutrición, 
básicamente; aunque otras razones, tales como la 
estrategia comercial del productor-usuario, tam­
bién influirían, con mayor o menor Importancia, 
según los casos. En estas CIrcunstancias, la elec­
Ción de los animales, puros o híbridos, su perfil 
sanitariO, edad, etcétera, afectará en gran med ida 
el éXito de la pOSible Instauración de un determi­
nado programa genét iCO en una explotación, o 
Incluso en una empresa. 

Los factores mencionados, además del hecho de 
que llevar a cabo pruebas de índole genétiCO, espe­
cialmente en cuanto a líneas maternas se refiere, 

requiere de una gran complejidad y tiempo, hace 
que l. eleCCIón no sea sencilla, ni fácil. En muchos 
casos, el resultado del análiSIS concluye con la per­
cepCión, objetiva o no, de alguna característica más 
o menos notarla, limitándose fundamentalmente a 
la vIsión global del tema. 

Es de suponer que por estos motivos todavía exis­
te una parte importante de la prodUCCión porcina 
española que no utiliza programas genéticos de­
finidos. Resulta curioso observar cómo muchos 
ganaderos todavía aplican la mejora genética en 
sus explotaCiones Sin contar con el respaldo de 
un programa gelléllLU LUlltrastado. Es verdad que 
la utilizaCión de un programa genético definido, 
contrastado y debidamente actualizado, puede 
Significar una diferenCia de hasta un euro por cada 
cerdo prodUCido, si lo comparamos con la estrate­
gia de utilizaCión de genes con origen desconOCido, 
o conOCido pero poco contrastado, con la misma 
finalidad en ambos casos de conseguir una meJo­
ra genétIca que a su vez se traduzca en una mejora 
de la productiVidad y competitiVidad de la explota­
CiÓn. También es cierto, y está más que probado, 
que en las mismas circunstancias productivas la 
diferencia, en cuanto a resultados económicos por 
cerdo, puede llegar a serde 10€0 más, según sea la 
estrategia utilizada. 

Aun teniendo muy en cuenta la larga crisis, que 
sigue haCiendo mella en todos nosotros tres años 
después de su IniCIO, creo que cabe hacer la re­
fleX ión en el sentido de, SI el coste total en concep­
to de mejora genética pueda llega a ser de un euro 
por cerdo producido, lo que viene a representar 
como máximo un 1% del total de su coste, ¿cómo 
se entiende que se pueda poner en juego la produc­
tiVidad de la explotaCión y por ende su rentabilidad 
presente y futura por una Incierta elección? 

Creo firmemente que las unidades productivas que 
resistan a esta ensis y sigan luchando frente al res­
to de competidores nacionales o internacionales 
lo harán contando con el respaldo de un programa 
genético contrastado, fiable y debidamente actua­
lizado. ¡El tiempo lo dirá' 


